
Jonás figura de Jesús

      Presentar al profeta Jonás como una de sus figuras proféticas, es seguir el mismo mensaje de Jesús dijo de forma explícita:
 
       Los fariseos y los saduceos se acercaron a él y, para ponerlo a prueba, le pidieron que les hiciera ver un signo del cielo. El les respondió: «Al atardecer, vosotros decís: «Va a hacer buen tiempo, porque el cielo está rojo como el fuego».
      Y de madrugada, decís: «Hoy habrá tormenta, porque el cielo está rojo oscuro». ¡De manera que sabéis interpretar el aspecto del cielo, pero no los signos de los tiempos!
     Esta generación malvada y adúltera reclama un signo, pero no se le dará otro signo que el de Jonás». Y en seguida los dejó y se fue  (Mt 16. 2-4)
 
  El hecho profético de Jonás se convirtió en una figura de Cristo que muere y pasa tres días en el seno de la tierra. El mismo Jesús aludía a ella: "Como Jonás estuvo tres días en en el monstuo marino, así el Hijo del hombre estará tres días en el seno de la tierra." (Mt. 12.38-42 y 16. 2-4;  Lc 11.29-32);)

  ¿Quién era Jonás?  El libro suyo, de los últimos del canon bíblico del Antiguo Testamento dice los datos y habla de su desobediencia y de la lección que le dió el Señor cuando determinó perdonar a la ciudad que había hecho penitencia.
Su desobediencia
   Jonás partió para huir a Tarsis, lejos de la presencia del Señor. Bajó a Jope y encontró allí un barco que zarpaba hacia Tarsis; pagó su pasaje y se embarcó para irse con ellos a Tarsis, lejos de la presencia del Señor. Pero el Señor envió un fuerte viento sobre el mar, y se desencadenó una tempestad tan grande que el barco estaba a punto de partirse. 
    Los marineros, aterrados, invocaron cada uno a su dios, y arrojaron el cargamento al mar para aligerar la nave. Mientras tanto, Jonás había descendido al fondo del barco, se había acostado y dormía profundamente.  El jefe de la tripulación se acercó a él y le preguntó: «¿Qué haces aquí dormido? Levántate e invoca a tu dios. Tal vez ese dios se acuerde de nosotros, para que no perezcamos». 
   Luego se dijeron unos a otros: «Echemos suertes para saber por culpa de quién nos viene este desgracia». Así lo hicieron, y la suerte recayó sobre Jonás. Entonces le dijeron: «Explícanos por qué nos sobrevino esta desgracia. ¿Cuál es tu oficio? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu país? ¿A qué pueblo perteneces?». 
   El les respondió: «Yo soy hebreo y venero al Señor, el Dios del cielo, el que hizo el mar y la tierra».  Aquellos hombres sintieron un gran temor, y le dijeron: «¡Qué has hecho!», ya que comprendieron, por lo que él les había contado, que huía de la presencia del Señor.  Y como el mar se agitaba cada vez más, le preguntaron: «¿Qué haremos contigo para que el mar se nos calme?».  Jonás les respondió resignado: «Levantadme y arrojadme al mar, y el mar se les calmará. Yo sé muy bien que por mi culpa les ha sobrevenido esta gran tempestad». 
    Los hombres se pusieron a remar con fuerza, para alcanzar tierra firme; pero no lo consiguieron, porque el mar se agitaba cada vez más contra ellos.  Entonces invocaron al Señor, diciendo: «¡Señor, que no perezcamos a causa de la vida de este hombre! No nos hagas responsables de una sangre inocente, ya que tú, Señor, has obrado conforme a tu voluntad». 
   Luego, levantaron a Jonás, lo arrojaron al mar, y en seguida se aplacó la furia del mar.  Los hombres, llenos de un gran temor al Señor, le ofrecieron un sacrificio e hicieron votos  ( Jon 1. 1-16)
      Cuando se hundió en el agua, se le envolvieron algas marinas alrededor de la cabeza. Por fin cesó su sensación de ahogo y se halló dentro de un gran pez. Jonás oró a Yahveh glorificándole como salvador y prometiéndole pagar lo que había prometido en voto. Al tercer día el pez o ballena vomitó al profeta en tierra seca. 
Jonás en Nínive
  Yaweh le mandó por segunda vez para ir a Nínive. Jonás emprendió el largo viaje hacia esa ciudad. "Finalmente Jonás comenzó a entrar en la ciudad, tan grande que se precisaba más de un dií para dar una vuelta alrededor de ella. Jonás comenzó a proclamar diciendo: Solo cuarenta días más y Nínive será destruida." ​ 
   La Biblia no dice si Jonás conocía el idioma asirio o si se le facultó de forma milagrosa para hablarlo. Quizás habló en hebreo y alguien que conocía este idioma hizo de intérprete. En tal caso, es posible que las palabras de Jonás suscitaran gran curiosidad y mucha gente se preguntara qué decía ese extranjero. 
   Al enterarse el rey de la ciudad decreto que todos los habitantes día y noche hicieran penitencia y ayunos y , por supuesto  que abandonaran sus pecados. Así lo hicieron los habitantes, incluidos los niños y los animales.
   Después de haber pasado cuarenta días sin que le ocurriera nada a Nínive, Jonás estaba en las afueras esperando lo iba a suceder. Vio que los habitantes habían hecho penitencia  y, disgustado porque Yahveh no había destruido la ciudad. Incluso oró a Dios para que le quitase la vida.
   Pero Yahveh le contestó con la pregunta: "¿Es de razón que te hayas enojado tanto?
   Entonces oró al Señor, diciendo: «¡Ah, Señor! ¿No ocurrió acaso lo que yo decía cuando aún estaba en mi país? Por eso traté de huir a Tarsis lo antes posible. Yo sabía que tú eres un Dios bondadoso y compasivo, lento para enojarte y de gran misericordia, y que te arrepientes del mal con que amenazas.  Ahora, Señor, quítame la vida, porque prefiero morir antes que seguir viviendo». 
    El Señor le respondió de nuevo: «¿Te parece que tienes razón para enojarte?».
  Y el Señor quiso darle una lección 
     Jonás salió de Nínive y se sentó al este de la ciudad: allí levantó una choza y se sentó a la sombre de ella, para ver si todavía  iba a suceder la destrucción de la ciudad.    Entonces el Señor hizo crecer allí una planta de ricino, que se levantó por encima de Jonás para darle sombre y librarlo de su disgusto. Jonás se puso muy contento al ver esa planta. 
   Pero al amanecer del día siguiente, Dios hizo que un gusano picara el ricino y este se secó.  Cuando salió el sol, Dios hizo soplar un sofocante viento del este. El sol golpeó la cabeza de Jonás, y este se sintió desvanecer. Entonces se deseó la muerte, diciendo: «Prefiero morir antes que seguir viviendo». 
    Dios le dijo a Jonás: «¿Te parece que tienes razón de enojarte por ese ricino?». Y él respondió: «Sí, tengo razón para estar enojado hasta la muerte». 
    El Señor le replicó: «Tú te conmueves por ese ricino que no te ha costado ningún trabajo y que tú no has hecho crecer, que ha brotado en una noche y en una noche se secó,  y yo, ¿no me voy a conmover por Nínive, la gran ciudad, donde habitan más de ciento veinte mil seres humanos que no saben distinguir el bien del mal, y donde hay además una gran cantidad de animales?». (Jonás 4. 1 - 11)
 Hermosa oración
 Estando en el vientre de monstruo marino, Jonás elevo una hermosa oración, que es la síntesis de lo que este libro tardío bíblico quiso decir a los judíos y luego a los cristianos
Entonces Jonás oró al Señor, su Dios, desde el vientre del pez, diciendo: 

«Desde mi angustia invoqué al Señor, y él me respondió;
 desde el seno del Abismo, pedí auxilio, y tú escuchaste mi voz.
 Tú me arrojaste a lo más profundo, al medio del mar:
 la corriente me envolvía,
 ¡todos tus torrentes y tus olas pasaron sobre mí!
 Entonces dije: He sido arrojado lejos de tus ojos, 
pero yo seguiré mirando hacia tu santo Templo.

 Las aguas me rodeaban hasta la garganta
 y el Abismo me cercaba
y las algas se enredaban en mi cabeza.

 Yo bajé hasta las raíces de las montañas: 
sobre mí se cerraron para siempre los cerrojos de la tierra; 
pero tú me hiciste subir vivo de la Fosa, Señor, Dios mío.

Cuando mi alma desfallecía, me acordé del Señor, 
y mi oración llegó hasta ti, hasta tu santo Templo.
Los que veneran ídolos vanos abandonan su fidelidad,
10 pero yo, en acción de gracias,
 te ofreceré sacrificios y cumpliré mis votos:
 ¡La salvación viene del Señor!»


